
"La vida de Monseñor Castro Silva, en lo que tuvo de brillante, 
fecundo y significativo, se encontró ligada íntimamente a la vida y a
la acción del Colegio del Rosario. Consideraba esta fábrica de la inte­
ligencia como símbolo y apretado resumen de la entera epopeya de la
nación colombiana.

"Fue llamado a suceder en su rectoría a uno de los más señerosespíritus que haya decorado estos claustros venerados, Monseñor Ra­fael María Carrasquilla, restaurador de la creación secular del Arzo­bispo Cristóbal de Torres, ejemplar sobresaliente de sabiduría y elo­cuencia, servidor infatigable y abnegado de las juventudes amantes del saber, en quien se cumplió fielmente la sentencia evangélica: "Elque quiera_c_olocarse_por encima 9-e los demás que se dedique a servirles".
Sensible, como el que más, a las inquietantes contradicciones desu tiempo, los principios superiores que dirigieron su intelecto y orde­naron su pensamiento, le permitieron orientarse seguramente y mantu­

vieron incólume la claridad de su visión del mundo, la confianza en el p�ogreso espiritual y material del hombre, y la firme voluntad, deci­dida Y operante de servir a la justicia y a la libertad".
"Esto dio a su inteligencia, asentada sólidamente sobre conviccio­nes discursivas, una luminosa y acogedora amplitud de criterio que le permitió recibir, para asimilarlas y armonizarlas, todas las concepcio­nes que la investigación cientüica de nuestro tiempo ha venido apor­tando . copiosamente al acervo del patrimonio e_spiritual del hombre.Esta �mgular capacidad que poseyó, en grado eminente Monseñor Cas­t�o Silva para captar los novísimos avances de las ciencias, para va­ciarlos dentro de los moldes sobre que reposaban aquellas tradiciones --;-f?rmas esenciales de una cultura milenaria- hizo de este pensador lucido Y preclaro maestro, como un símbolo de la revolución que en nuestro tiempo parece haber modificado sustancialmente el ritmo pro­gresivo del pensamientó humano".
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UN COLOMB.IANO ILUSTRE 

.Por el doctor José Angel Fernández Baena
(Tomado del "Diario del Caribe")

Con la muerte acaecida recientemente de Monseñor José Vicente
Castro Silva, en la capital de la República, pierde '1a iglesia Y la c�l­
tura colombianas un esclarecido exponente de relievantes prendas m­
telectuales que conquistó, por la reciedumbre de su personalidad agre­
gia e inconfundible, y la amplitud de sus múltiples conocimientos en
diversos campos de la ciencia, con los cuales dejó huellas imborra�le�,
que lo llevaron a alcanzar el elevado títu'lo de "Maestro", con el maxi­
mo sentido y los atributos de esta palabra consagratoria.

La centenaria Institución que es el Colegio Mayor de Nues�ra Se­
ñora del Rosario encontró en Monseñor José Vicente Castro Silva el
eficiente impulsador y organizador constructivo de· '1a obra brillant7
que dejó su antecesor Monseñor Rafael María Carrasquil_la, que actuo
hasta el año de su muerte en 1930, al frente de la rectona de ese me­
ritorio Colegio universitario de altos estudios, que ha ocupado puesto
de avanzada desde sus inicios hasta la época presente.

Como Rector de gran visión del magno e histórico claustro, que �s
el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, Monseñor Castro Sil­
va adelantó las gestiones pertinentes para la creación de una nu�va 

Facultad de Medicina de elevada categoría científica, con la efectiva
coloboración de la me�itoria Sociedad de Cirugía de B?gotá Y �a cono­
cida institución asistencial que es el Hospital San Jose! "J( g�acias a su
decidido empeño y a las claras orientacione� d: su privilegiado talen­
to vio colmada una de las primordiales aspiraciones de su mente, con
la' moderna fundación de una Facultad de Medicina, �ue �s 11:�Y honra
y ejemplo de superación, como que lleva la suprema msp�acion de su
espíritu blasonado y la categoría intelectual de su desaparecido fundador.

Desde el año de 1909 que ocupó inicialmente la cátedra docente e!1
el Colegio del Rosario Monseñor Castro Silva tuvo un ascenso verb-

' t· ·d d • telectual los cuales con-ginoso en diversos campos de la ac ivi a m . • i • • t especialmente human s-quiStó por la vastedad de sus conocimien os, . . , ticos sus sobresalientes calidades de escritor, su reconocida Jerarqma' 
d t e lo llevaron a ocupar unmoral, su meritoria actividad ocen e, qu 

-171-



puesto de alta preeminencia, reconocido en el plano nacional e inter­
nacional, y que por esos insignes méritos, el gobierno de nuestro país 
lo honró con la Gran Cruz de Boyacá, la Orden de Santander y la 
Orden del Libertador. 

El Ilustre Señor Rector del Colegio del Rosario no fue solamente 
un constante paladín de la inteligencia, por su erudición, sino que en 
el campo religioso su actuación fue destacada y múltiple, como uno de 
los oradores sagrados de mayor envergadura, que dejó huellas impe­
recederas por el vigor de sus ideas y pensamientos, que fueron afor­
tunadamente condensación de su constante trajinar mental como es­
critor refinado, educador de larga travesía, y expositor de estilo y ele­
vado y contundente. 

El país, especialmente la Colombia intelectual, ha perdido con la 
desaparición de Monseñor Castro Silva, una atrayente y recia perso­
nalidad, que se manifestó ampliamente en el decurso de su vida me­
ritoria con sus numerosos escritos, discursos, ensayos, y obras didác­
ticas y de derecho, en los cuales dejó huellas clarísimas de su estilo 
castísimo y vigoroso de la fecundidad de su cerebro, robustecido por 
variadas lecturas y estudios permanentes, que iluminaron su mente 
creadora, y le dieron la admiración y el aprecio de cuantos lo conocie­
ron para mejor gloria de 1as letras patrias. 

Queremos en estas cortas líneas dejar consignada nuestra personal 
devoción por el insigne desaparecido, quien cumplió en su vida terre­
na una vasta labor de auténtico patriotismo y de verdadero cruzado 
en el campo religioso; por lo que quedó su nombre como ejemplo pre­
claro para la juventud estudiosa, a quien supo orientar en forma per­
manente como un maestro consumado y un colombiano ilustre. 

Estas últimas agregias calidades de su personalidad le granjearon 
un gran sentimiento de afecto y de admiración dondequiera, y produ­
cido ese vasto y espontáneo movimiento de duelo nacional que ha cau­
sado su dolorosa muerte, y que queremos comparar con el apagamien­
to de una luminaria que alumbraba hasta ayer el horizonte intelectual 
de la patria. 
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